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Dios y a có:no er,L obligado. Sólo un negocio apuntaré, porque que­
do con escrúpulo dél, y es sol>re avisar a Y . M. descargue su R~l 
conciencin con la presi<lencia desta Audiencia de México, porque de 
110 tenel' presidente letrado, tengo entendido que pierden muchas \'e. 

ces su j rn4icin lns pt1rtes, nl menos n10sll·os oidores no tienen eu ·¡08 

acuerd0s la hhcrlau que debrían en votar los negocios, lo C'unl sé por­
que n ellos mismos ]H' oÍllo yo quejarse dello y pasa, así por lo que yo 
propio he Yisto y por otmi:; mucha:-; causas que no es licito decirseen 
carta. Sólo afirmo a Y . )[. la neeesiclad extrema que ha:, lle quel1a. 
ya presi<lenle lctm,lo, y en defcto, que 110 le lrnya 110 letrado, porque 
al menos ya que 110 llil:S'ª quim aproYethc, no h,tytt quien daiíc. 

Y pues he dado a Y. ir. razón y cue11b1 de los dcmíu;, ~uplil'o u 

Y. iI. me dé licew:ia para solamenle suplicar una cosa por lllÍ y t'8 

<1 ue ~-o leo una dltedra de Decreto en esta mü yersidatl, la cual se me 
prove,\'Ó por oposición y tiene solmnenle de salario cada un .tño dos­
cientos pesos c1r rn inas, hasta nquí mal pagados, que atento a que el 
fruto que en clln se lrnte es muy grande y que es notorio el tmbajo 
<1ue parn leerla se ha de tonrnr, y que conforme a como acá se n•tribu­
yen los demás trabajos es muy poco salario el susodicho, que Y. ~l. 
sea serYi<lo numcnlnr ]ni; dos cátedrns, la de P1·ima (1e Decretales y 11\ 

m í,t de Decreto, con totlo o con la parte que Y. )J. fu ere servido, de 
los quinientos pesos de oro de minas de que Y. )I. hizo mnct><l cada 
un año a esta universidad, (llle <le nuestra parte trabajaremos deque 
se gane bien y con conciencia la dicha mcn·cd que se nos hiciere, y 
esto e::; sin perj uiciu de nadie, ]_Jorque hasta ahora 110 se ha repa11ido 
cosa alguna dello, ni están aplicados, ni menos hay en que ~e apli-

quen donde tanto luzcan y aprovechen. 
.A esa vuestra Real Corte va Antonio de 'l'urcios, 8ec:relnrio desta 

nrn::,trn Real .\..udiencia de :México. Va con intento de que se le deje 
enteramente todo el oficio de la gobernación, como hom brr que sabe 
bien lo que vale. Aviso a V. ~l. que 110 tonvienc dejársek, porquea 
lo que entiendo, acá con este oficio tiene atravesada toda la tierm, Y 
que no quería que se entendiese el misterio dél si se diYi<liese, qu~es 
según dicen, tanto como el salario de vuestro Visorrey. Y conocida­
mente se ha sabido el intento no ser bueno de su ida, por los redel9.8 
gmndes que pal'a efectuarse se han ordenado, impidiendo con el que 
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· .u· ' · , s1 Y n seg u u esta ¡,obre ciudad no pareciese ante V H 'l ,-01,.,,1. ¡)ot· , · 

su justicia, lo cnnl es notorio. · 
Otros dos lulerunos ha11 remanecido por acá v del d 11 1 . • . , . · uno e os 1a, .Al VI rrey 

toma<la muy bastante rnformación. .\.coo-ióse ,1 h Flor· el . ll' · qne ac,I ~eh~1 . l -,. . /O> ' ' I ,\ 3 a a sec1 icho que 
prueba que ,llH a ensenctndo su mala ::;eeta. IIe eiwiaclo por él. y el hay algunos 

otro está en el puerto de la Vemcruz ,1 qnic11 ]¡n eI\ . · 1 . <l lnter1an_os >. • ci ,, ' · " \ UH O 1 C'CaU os q~ie a ¡11st1-

\' un libro el otro <le la l◄ lorida. Ri y :iI es senido 1 , cm (tres pa­. , . · • · , mreceme que labras ilegi-

convernrn se me enyrnse c • .u-tn por sí ,, de sólo esto p· .. 1 hles) par a , . ' · ' ,ll,l q ne con e ellos que les 

ealor de \ : )J. (taeliatlo: pnd1<:>sc cnvinr) hubiese más recaudo 011 M todofavo~ 

estos ne_goc10s, ~- como persona que tiene particular rnnndado <le y. e a~·utla. 

)[. pudiese envrnr, cu:1,11do así se ofrceicrc fue1··t ele •ta · a l . · , , s cm a< " a 
cualqmera parte ele 1.L NneY,\ Españ·t poi· los (lnliii i. 1 . . . . . . ' ' , ~ Cl1C1h('3 que lU· 

lucren sido desta JUnschcc1ón de México porque e11 t el t d . , o as par es · a n 

a estos negoe~os el aymlH netesaria. Con tanto nuestro señor guarde 
v ensalce landa Y Real r)ersona de V 'I poi· 1nt1c] f 1 · • . " ' st · lOS )' mny e 1C'C8 

' " • • ,1 ('XLCO, H tiempos, como los vasallos de V M lo cle~eamos J)e , 1, . 20 

<le febrero de l,lol. 

~- C. R. :ir. 
J[euor Rier\'O v cn¡)ellán de y '( 1 J • iv . <¡ne sus rea es pies y manos 

besa, 

.\.().T. 60- 2-17. l. 

XLVI 

CAR'I'.\ ni,: FH AY Ftuxc1sco m~To1tAL, ÜBL8PO DE Yc:C.\.'1·Jx, .\ FELI 

PE fl.-~fi::RID.\ DI~ YUCAT.-Í.X' 1 o DE \UH7.0 DE 1563. 

S. C. ~f. 
Por_ no haher tenido V. 1L en estas proYincias propio pastor lJlll' 

le apaciente estas oYeJ·.1 , ]' .· l l . . es ) ( e ª' ISO ( e o q lll' les COl1\'1Clle como per-
sona q:10 le_ duele, lrn tenido Y. 1L bien cargHtht sn Re,ll eoneiencia 
y esta ,gles1a no se ha c-omenzado a flllldar, en especial la ele los na-
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tlll'alP,;. Y pm·s V. :\f. llll' 011Yió para su descargo,)' 11u1111lú le avisa• 
se 1lcl estado delLt para dar or<le11 en su remedio y edificación, escri. 
bo c:-t:1 y no se le hnga a \'. M. prolija; porque cierto es la pura ver. 
1latl y mzím 1lc lo l!lll' al presente hallé cn ella, aunque cifra de lo 
q m• sl' pudiem c:on Y<'rthul decir. 

TrPs cosas, C. ~J., son a que puedo resumir el estado <lcsta tierra¡ 
la una trata 1lcln tloctrinaquehay e hahabiclo en ella, y también dela 
igl<'SÜt mat<irial; la otra de la justiC'ia que V. :\L tiene l'll dla; y 
la tcrcem 1le lns <l<'lllÍts ¡wr:-onas, españoles e indios, y 1l•) la calidad 

dr la tier]'¡\. 
Cuanto a lo pri111No, no tiene• V. :\1. <loctri1m l'H esla ti1•1-ra, por-

que aunque ha habido religiosos ele ~an Frnnl'i~co y los hay, son po­
t·os y la rnies mucl1a, que para más <le 1lo~cientus mil almas que hay, 
hallé al presente solas tres lenguas, y las dos, por su enfermedad, no 
trahtjnn c:on los naturales. :,ólo un n•ligioso mozo contie:,a ). predica 
a los natumlcs, y así cfü,i todos se están por confesar y 110 conocen ni 
tie11en gusto del manjar espiritual, ni han abierto los ojos del alma, 
." si algunos sa hen la <loe! ri na l'::l por otros i 11c1io:; q Ul' ._p la han en-

señado. 
Jlan tenido grnndcs ocasiones estos naturales 110 sólo para noser 

instruí<los en las cosas de nuestra santa fe católica, pero pam rene­
gar de nuestra fe Yien<lo las gmndes molestias y Yejaciones que por 
parte de lo::; ministros de la iglesia se les han hecho y 110 menos de 
la justida, y así hallé ]a tierm en punto de ~e perder, y cicrto, si un 
me:- rnñs 11w (ld miera, 110 hallara ho1nbr<' en ella, ni V. :\J. la reru-

perara tan aírn1. 
Es el caso, que como 110 hay homhr<' dol'to lle~to::; padn·s ni me-

11os conocen a indios ni tienen l'aridad ni lllnor de Dios pn111. :;obre­
llcrnr sus mist'rÜt~ y flaquezas, por no sé qué tlaquezas que entreo­
yeron de que alguno <lellos::;c volvía a sus ritos antiguo:, e i1lolntrías, 
:-:i11 mñs aycriguacione::; ni probanzas comienzan a atorm<'ntar a la1 
i11dios l'Olgím<lolos en sogas, altos del sudo _\' poniéndoles a algun<MI 
gmncles piellras n los pies y a otros echando cera ardiendo en las hl 
nigas y azotándolos bravamente. Preguntábanles si tenían ídolos Y 
-,i ll'lbían sacrificado personas y crucificado en l'ruces corno a Cristo 
~rn,,;h~1 Sciior y enclavado manos y pies. Por m1 i11terrog11torio quel 
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demonio les enseñó, comienzan a dcc·ir los indios que tenía ... (il<'­
gible) .... lo:; ídolo~ y que habían muerto infinidad de pcrso1rn::; hu­
mnnns y co11denáhanse así y a muchos los malaventumdos. Y como 
)os soltabau, ltwgo, de-cían a todo el pueblo que confesasen 1·orno ellos 
y los soltarfon; y así c:onfe::;aban cuanto se les venía a la boca de 
miedo de los tormentos. Y por fas confesiones así hechas, luego lo;-; 
con<len11ha11 estos padres a tantos reales de pena y se la lleYaban, va 
tantos azotes, y se los daban, y a obras ele servicio en c:a~as de los ·es­
pañoles. Y hiciéronse inquisidores: el provincial era el inquisidor 
mayor, y otros tres, inquisidores que juzgaban c:011 él. Hicieron <lo:­

uutos públi c·os con todas sus c-erimonias Je pernloncs y procesiones 
etc., l'll los cuales echaron gmn cantidad <le ~rnthenilos v los indios 
recién bautizados y azotaron a todos y trasquilaron, condenaron a 
servicio y csclaYonía por tres, seis y die;.: años, y sacaron huesos de 
los sepulcros, y hicieron winte estatuas de su dios y las quemaron 
con los huesos, sin haber procedido informacionos ni hecho prob.m-
1.11s más de los clichos de los colgados que fué todo falso y fición, co­
mo yo lo he averiguaclo. Tenían presos ciento y tantos principales en 
el monestcrio clesta cib<lacl, y andaban prmcliendo más para hacer un 
auto y quemarlos a todos, cosa. de gran atrevimiento v libertad. 

Como yo llegué a la tierra y la hallé por esta causa alborotada v 
como los indios se veían así maltratar, prender y matar, y supe ;1 
modo que llevaban los religiosos y entendí que todo era desatino, co­
mencé a tomar las causas en mí y a averiguar lo que l'm, y hallo ser 
todo ínlse<lnd y testimonio y a los indio;; que decían l1aber muerto ,. 
enclavado en cruces ele. ,~hállolos yj ros y s11nos. Y prueban los inclio.s 
como en acabando de decir sus confe::;iones, luego se cle::;dt'cían y <lt•­
cían que de miedo de la muerte lo decían porque habían visto mo­
rir a muchos, de los crueles tormentos, y les decían los religiosos que 
así había11 de morir ellos como lo.:; otros, si no confesaban, y así los 
misemble::: confesaban cuanto les preguntaban sin mirar si era con­
tra ellos o no. Confesaban que tenían ídolos y mandábanles ir por 
ellos Y iban a lo::- ~epulcros de sus autepasacl1Js y a otms partes a don­
de los habían ellos dejado y traían los que hallaban, y piedras de sus 
rescates decían que eran ídolos, sin serlos, y algunos los hacían de nue­
vo para l'ontmtar a los religiosos y librarse r1e sus manos. 
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1 1, 11., llar se ahorcaban desespemdos por ba. 
ot . que no os poL 1an " ' . , . 

ros í T de temor que s1 yolvmn sm ellos 
f d lo que no ten an ' 

her con esa O b :,.,n h vida corno la habían acabado 
, . colgar y aca ann , 

los tornarmn "·, - . ue de los lormentos crueles murieron muchos 
otros sus comp,meros, q ahorqué quemé y maté a los 

t. e<l.aron lisiados. Como yo no ' . " . 
y o 10s qu ' ld . querían 3·usticmr,antes, YlStoes. 

1 ·es Y el alca e mayor 
que estos pac 1 • , 1 ·té los santbenitos Y esclavo. 

. 1 a los libré de la caree y qm. , . . ., 
tar sm cu P , d , . ellos" hacen una 111formac10n 

, h' ,1 mn el alcal e ma3 or Y J 
1na, acense' ' d . . 11 sus ministros porquerones y 

1 os •tlormenta 01es \ co . 
con os mcsm ' . [ . ·0 falsedad y mentim) encnbms111 

~·mclo con ella sien o , ' . . 
sayones, pen. ' . . . 1 uíscros inüios y a qmenes los 

d f ,. Í'IS e rnfama1 a OS l • 
crueldn es Y uan '· s v esta }leyai1 ante Y. )l. V. 

·J 1·b1·at·1o de sus mano ' J 11·111 hvorec1 ° Y 1 ' 1 · t· · , ' eer e e 3us 1cm. , rYido de la mandar ver y prov . 
1f. sc,t se "'f.T u sepa que cu lugar de doetnna 

. l t 1 esto p·tra que V • in. e 
lle d1c 10 ot O 

• t . ,, en lucrar de les dar a cono. 
. 1 t isera bles tormen os' ·' º 

han teme o es os 111 
' ., . T en lugar de los atrueralgre-

. 1, l 1 hecho desesper,u, :, 
cera Dios, es 1

ai I ·l •. c1e Roma los han echado a 
1 ·e la Santa. g es1,1 ' 

mio Je nuestrn mm r . ·en sustental' que sin tormen-
. lo que })eor es, que quier . 

los montes, Y d D. lo cu·ll reprueba la Santa 
d predicar la ley e ios, ' . , 

tos no se pue e . . vrl' dait· 1101,ci atq,,e rnandita ei 
· t ·t Gregon,11s .A , · • 

:Madre Iglesrn ll ai ·. ·a ·git y nunca nuestro Señor nt 
• · rerbenbtlsfi eniexi. ' . • tali.~ predicatio q1tae_ ' . ; . . n amor. y ansí 110 hay 1gleua 

San Pablo tal doctrina predico srno co 

en lo espiritual. . h , a \crora se comienza 
. h•tv smo una e oz,. 1 º 

Iglesia matriz tampoco ' J ' R 1 V ).1 mandó enviar, 
¡ por lu cédula ca que · • · ' 

a dar orden cómo se rnga ' · l r·i e11a no creo se ha· 
1 l ld mayor da el ore en pa ' ' 

aunque como e. a ca e . 11 1) ·a el remedio Jesto y que Y. :M. 
t e serparac o. ar . 

rá, porque no ien ' . . h . iglesia y doctrma, es 
tra conciencia Y a:,ª 

e yo descarguemos nues. ' . , . 11·giosos de San Francisco, per· 
. y :M mande enYillI re rdi 

necesario que · 1 
· ' 1 esmo hábito suelde lo pe · 

de letr'1s ,, religión para que e m ' 
sonas ' J • ¿ 

1 0 quede infama a · 
do v tan santa ore en n . 1 . natriz y pam otras trei 

J • ara esta ig esia l ' , 
Clériaos son necesarios p ' . lamente con esto es º . t . artes. pero J un 

villas de españoles y parn o rns p 1' d Real Hacienda a eren 
V M a servido de dar es e su . 

menester que . . se_ . d ·1 cincuenta a los beneficiados, por· 
mil maravedíes a las d1gn1da es y' V M que en esta tierra valen 

l dl·ezmos no son nac1a. Y sepa · · que os , 

\ 271 

las cosas un ter<:io más que en Xue\'a España, por tmersc ele allí 
aquí hasta el pan que se come; y en N uem España Yalen cien mil 
maravedíes lo que en España treinta y no so pncde sustentar de otra 
manera estn nuestm iglesia ni yo podré hacer mi ofie:io. De mí no di-
110 nada, ni pido a V. 'tlL, porque huelgo de morir de hambre por 
:mor de Dios, que cierto yo tengo más pobreza que tuve en la orde11, 
pues ni tengo casa ni la puedo asentar, ni criados, ni lo necesario pa­
ra mi oficio; y así ando mendigando con harto oprobio do la digni­
dad, y desnudo, porque con mi ida y vuelta a España y los gastos de 

mar y tierm, matalotaje y fletes y unos libros que compré para mi 
estudio, y un pobre pontifaial y con los costes de los bultos, quedo 
empeñarlo por dos mil ducados y más, y en esto y en comer se con­

sumen las quinientas mil en estos tres años. 
Si Y. )f. no puede ,tcudir a tanto por ser poco lo que renta esta 

tierra sea servido de mandar a loo españoles que den a la iglesia diez­
mo de las man tas y a ves que los indios les dan, y con esto se reme­
die esta iglesia y V. M. mandará lo justo, pues en esta tierra no hay 
otras cosas de que se pueda dezmar como en :Xueva España, que 
hay pan, ganados, seda, etc., y aquí no. 

Cuanto ,t lo segundo, V. )I. no tiene justicia, pues quel Doctor 
Quijada, alcalde mayor que al presente es, no tiene ser para el tar­

go, en Dios y mi conciencia, antes es ocasionado para destruir y al­
borotar la tií)rm, por ser de mal& lengua y hacer sinjusticias a espa­
ñoles e indios y grandes agravios; y basta para satisfacer a V. )I. que 
con su persona y ministros asistió a los tormentos de los indios y 
muertes, y aprobó tantas tiranías y c:rucldadcs, tantas penas y robos, 
y puso en condición de se perder toda aquesta tierra, y cu lugar de 
favorecer a los miserables indios como lugarteniente de V. ~I., él los 
atormentaba, de donde se venían a ahorcar como se ahorcaron mu­
chos, desesperados de la mía, de los ministros, do la justicia y de la 
iglesia. Gran cargo de Y. ~L que si el alcalde mayor fuera hom­
bre ... . 1 .... tanto mal y no solamente no lo evitó, pero agora lo 
quiere sustentar y que fué necesario para extirpar la idolatría siendo 
tan gran exceso como es tan entendido y probado. 

El remedio es que Y. M. sea servicio de proveer persoua cristia-

1 Deteriorado el original. 
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na e humana por justicia mayor desta tierra, y juntamente con esto 
mandar a su presidente e oidores de )léxico que acudan ~ las nece­
sidades destas provincias, y que si el akalde mayor ex~ed1ere, que le 
castiguen y remuevan, porque es gran dilación _acudu a :r· M. y 
podría acaecer cosa que pusiese esta tierra en peligro co1~0 10 ha es. 
t do estos días por causa de la justicia, y porque son trabaJosos deeo­
nªocer los hombres y la experiencia de indios es importan_te para bien 
gobernar. Me parece [si V.M. es servido]_ que el ba<:lnlle1: Pa~~ 
que va desta tierra a esos reino~, lo h~rá ~~en, por~ue_ ha ~ido Just1-
. ~'a t1·erra v haciendo Justicia quedo bien con todos, cia mayor en es1x: J • • , • 

. a· an-oles Es hombre cuerdo y cristiano, pacifico y-expen-m 10s y esp · , . . 
t d mayor contentamiento de V. M. manclele exhibir la mena o, y para 

residencia que dió, y verse ha cómo lo hizo. 
Así mesmo se halló presente a las sentencias que dí en los nego-

. d 1 . d' a las averiguaciones de sus idolatrías y de otras 
ClOS e os m lOS Y ' . , 

. , a los 1·ndios v ~f. le mande con Juramento di-cosas que 11npoman , · · . , , . 
ga lo que pasa y es, que como cristiano lo dirá. Y V. M. le d,e c

7
rédi-

to y se satisfaga y con esto se ,soldará lo pasado y descargara \ . M. 

su Real conciencia. . . . 
Cuanto a lo tercero, esta tierra es caliente, toda una laJa ?e pie-

dra caliza que no permite crear ni sustent~r ~·aíces d~ buen~s arboles 
. - oli'vos etc . no hav casi tierra mnguna ' no hay como son vmas, ' . ' J ad 

fuente ni río sobre la tierra y por esta raz.ón no puede haber gan 08 

11 . tri·go Hácese maíz entre las piedras, y otras legumbrespa-en e a, m · . , . 
. d' cr1'anse cantidad de aves, gallinas; es tierra samsuna para ra m 1os,y 

los indios. aguas hay de pozos, y buena agua. 

L . 'dios están sobrellevados en los tributos que d,rn a los espa,­
os ,n h la ro­

- oles porque junto a sus casas tienen el algodón de que acen 
n ,' . el y cera Y no salen de sus casas una legua para hacer sus 

~1:b~t:1 que es g~~n alivio, y así se van multiplicando los natu;lea 
' t No pagan terrazgo a los principales como en ue,; 

y se augmen an. . . s •ran bien 
a España ni tienen vejaciones ele los principales, que e g . 

v , • d ,- ·t d · gentehuml• 
y libertad ; son muy amigos de la doctrn~a y e, ir u ' . PI -
lísima la más sujeta que he visto, apareJada en todo _b1e~-. ~ ... 

' . . d l a ·t ·na v Justicia que1w 1a Divina l\1ajesta<l tengan m1mstros e a oc n < J 

ayuden. 
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L-Os españoles son nobilísimos y no he visto en Indias gente más 
familiar y pacífica, aunque pobres, que s6lo se sustentan de lo que 
)os indios les dan, por no ser la tierra para granjerías, ni haber mi­
nas ni de donde puedan vivir. Son necesarios por ser la tierra nueva 
y aún no asentad,t, para la seguridad della. A los que no tienen in­
dios y son personas ejemplares, es justo que V. M. les mande dar de 
comer de su Real Hacienda; co11 alguna ayuda de costa se pasarán. 

Y la merced que "\T.. l\I. ha hecho a esta tierra de mandar se en­
comienden indios que vacaren en los vecinos hijos de conquistado­
res e poblndores es muy necesaria. Sólo el encomendarla el alcalde ma­
yor solo, me parece cargo de conciencin, porque según él trata con 
hombres de poco sé y de ruin vida y conciencia, no podrá dejar ele 
encomendar en estos tales los indios, como lo ha comenzado a hacer. 
Y les promete cada día de dar de comer, dejando al rincón a los que 
~o merecen y han servido a V. M. 

Los oficiales de la Real Hacienda son personas hábiles para el ofi . 
cio y de mucha solicitud y buena conciencia. Tienen trabajo por ser. 
. .. . (ilegible) ... y pobres y por ser fieles andan alcanzados y casi 
con sus manos lo hacen todo, hasta medir el maíz. Y se ponen sobrP 
un real de V. l\I. en pleito con la justicia y con todos, por lo cual es­
tán desgraciados con ellos muchos, en especial el alcalde mayor, y a 
ellos se les da poco por hacer bien su oficio y ser leales a V. 1\1. S011 
pobres y no se pueden sustentar con doscientos mil rnarayedíes. V. 
M. se.a sen·iclo de les dar algún ayuda de costa. 

En especial al tesorero Pero Gómez, que lo ha servido en el Perú 
y en esta tierra tan bien como cuantos hay en ella, y es paupérrimo y 
tiene muchos hijos. Y si V. M. es ser-vido de cometer esto a su Vi­
sorrey de Nueva España que lo tiene más cerca y entiende si se pne­
de sustentar o no, conforme a lo que valen las cosa'3, con esto se des­
carga y se cumple con este buen hombre. 

Remando Dorado, escribano, tiene muchos hijos y ningún pro­
vecho ni renta; es hombre hábil para su oficio y snstenta casa y ar­
mas y caballo como hombre de bien, casado con hija de conquistador. 
V.M. Ie haga merced de mandar se le dé de su Real Hacienda algún 
ayuda de costa para poder sustentarse. 

Diego Rodríguez Vi ranco es defensor de los naturales, sirve <le pro­

Doc. Col. Cuevas.-35. 
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curador y letrado y toda la vida se ocupa en desagraviara los indicia. 
Dánsele ciento y cincuenta ducados de la. Caja por el Audiencia, de 
los confines y a pedimiento de los religiosos, por ser persona hf.\il 
para ello y cristiana.. Y si no fuera por él, bobieran padecido loa na­
turales más de lo que han padecido, y cada día les releva ele mil sin. 
justicias que la justicia les hace, apelando de sus mandos para el Au­
diencia de México. El alcalde mayor y los religiosos le han amena­
zado que le han de poner en de:::gracia de V.M. y quitar el oficio. 
No lo permita V. :M., antes le dé todo favor y premie sus trabajos co-
mo es justo premiar a los buenos. 

El Obispo de Chiapa pone obstáculo y defiende a la provincia de 
Tabasco que no entre yo en ella a hacer mi oficio pastoral, como V. 
M. me lo tiene mandado y a él prohibido 110 lo haga, ni lleve loa 
diezmos de aquella provincia. Y alega ser más cerca de Chiapa que 
de esta iglesia, y por tanto pertenecerle por cercanía y no a mí. V.M. 
sepa que esto y lo de Tabasco es una gobernación, es un temple, y 
váse de esta tierra a aquella en tres días por la mar; y Chiapa es tie­
rra fría y mueren los de Tabasco en ir a Chiapa, y los de Chiapa en 
venir a. Tabasco, y no se viene en diez días. Y así los vecinos de Ta­
basco están consolados con estar en lo espiritual con ésta como lo 81-

tán en lo temporal, y V. 1\1. descarga su conciencia con lo prove[do. 
He dicho, C. M., lo que siento y pasa en realidad de verdad, yhe 

hecho lo que V. M. me manda, como su fiel capellán, no curando de 
hermanos que son los religiosos y me lastima el alma entrar en 8118 

cosas para que V.M. vea lo que hay y ha habido en esta tierra y 
provea del remedio con toda brevedad, pues está a su cargo como se­
ñor y patrón de esta tierra. V. M. descargue su real conciencia, que 
yo hago mi deber y no puedo más y si no V. l\L sea servido de pro­
veer de prelado porque yo no puedo con mi conciencia serlo con tan• 
ta carga sin remedio ninguno para la poder remediar. 

Nuestro señor Dios alumbre a V. M. y a los de su Real Conaejo 
de Indias para que a todos nos guíen por la gracia. De ~f érida de 

Yucatán, primero de marzo de 1563. 
De V. S. :M. Capellan y siervo. 

Frater Francüicus de Toral Episcopus rucatan. 

A. G. l. 2-2- 515. 
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XLVII 

CARTA DE Dox Luis DE VELAsco (EL PRnrnRo) G • • l . AL ENERAL DE LOS 

Aausmws. -MEXICO, 20 DE EXERO DE 1564. 

Muy Ilustre y Reverendísimo padre: 
Bien creo que constará a V. R. p c6mo el R d E _ 

Se
- · ey e • spana nues-

tro nor me manda estar en estas Indias d N . E _ . ' e ue,a 1 spana por su 
Vu-rey y Gobernador, descargando sn Real co ,. . 1 , nc1enc1a con a mia en 
lo que toca a la gobernación destas nartes , 1 t ' . . r , as1 en o emporal romo 
en lo espmtual' por lo cual viendo cuán dec í-1, . l . , a ua 'a a congre()'ac1on 
de vuestra sagrada orden en estas partes me es forzado de di:, . 
ted V R p arpar-

~ eso a . . . ' para que con toda brevedad lo remedie pues 
esto mcum be a V. R. p. como supremo prelado E 11 este d . ' · nuevo mun-
o esta congr~gac1ón del glorioso Doctor Augustino lleYaba toda la 

prez del trabc'tJO_ de la conversión y predicación destos naturales. Es­
taba tan avenfaJada en honra v fama que de t • J ' , o ra cosa no se trataba 
IIDO de su ~ancta prosperidad y caridad y aun sanctidad. Servías~ 
nuestro Senor tanto de los ministros desta orden y los prójimos eran 
tan apro~·echados y la ampliación de la orden iba tan adelante, que 
no durnuendo nuestro adversario rodeó l · . . . . os negocios con su maligna 
mndm de tal modo que casi lo ha puesto t-0do por t1·erra. L 
hasido p R . . , . a causa 

' · ·, haber mnado de la provincia de Esruan-a a est . , ' r· , , a con-
gregac1on un frail~ _de la misma orden para que la visitase, el cual 
reverendo en su v1s1ül recibió una carta de V R p l• 1 d' dol V · • . en a cua an-
.... • . R. P. su plenaria auctoridad le hizo su vicario y essu'nom-
d Fray ~edro de Herrera, el cual, como no sabe ni e1~tiende el mo-
o a~t~!1co que estos benditos religiosos tienen en la co11versión y 

pred1cac1on <lestas gentes , 1 . ·1 . mos , _) os prlVI eg1os y concesiones que los su-
pontífices han concedido a estos religiosos, guiándose por su ~l-

1 Deho advertir qne la firma no parece autógrafa <le D. Luis de Yelasco. 
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rccel' ha dado ocasión de grnndes y públicos escándalos así que 
hecho apostatar a mucha cantidad de l'eligiosos, como en otroe 11,1 

rios y feos casos, los cuales no escribo n V. R. P. por no oíendera 
i,u grayeda<l. Los religiosos que han quedado en l'sta congrcgaci6n 
son tales cuales las necesidades que padecen habían menester, P8II 
tiénense en gravedad y bajo de toda perfección, que a no ser taleey 
tan experimentados en paciencin, ocnsiones les han dado paro gl'lll.! 

des atrevimientos.. Empero, son tan hijos de la obrdiencia de V. P. 
que quieren más padecer sufriendo que vivir con nota de inobedien­
tes, por lo cual en nombre de S. M. Rey mi señor pido a V. R. P.y 
de mi parte suplico que se compadezca de estos sien·os de Dios e hi­
jos de Y. H. P. y aparte tan gran estorbo en la predicación evanp. 
lica, y con toda brevedad y gran recaudo mande a este fnüle Fray 
Pedro de ITerrcrn que se vuelva a su provincia, de España, y a esta. 
congregaciím tome Y. R. P. debajo de su sólo amparo,siendo inme­
diata a la obediencia de Y. P. R., que ella recognocerá aquesli 
merced de suerte que se hallará muy servido y satisfecho della, y el 
tiempo qne Dios me diere Yi<la serviré a V. R. P. mandándosemea& 
c:ognocerá qne soy hijo en derecho de obediencia ele Y. P. como }o. 
fueron todos mis antepasados, los cuales fundaron y edificaron un 
monasterio de la orden ele V. R. P. en un pueblo suyo y le doptaron 
de renta con lo que hoy día se sustentan los religiosos hijos de V. 
n. P. que en él residen¡ y así suplico me quiera tener y admitiren 
el número ele sus hijos. 

Nuec;tro. 'eñor la muy ilustre y reyerendísima persona de V. R. 
r. guarde por lnrgos tiempos en su santo servicio. 

De esht ciudad de México a reinte de enero de 1564 años. M. l. 
f-\. y R. Fr. hcsa las manos de Y. S. R. 

Do11 Luis de l'clasu-o. 

.\.. (L l. 58-3- 8. 

277 

XLYIII 

MEMORL\ I>E w P.\GADO .\ us ónoExEs or. S.\XTO Dofüxc,o, S.\~ 
Am;srh r S.rn FR.\XCISCO, DESDE EL 11 DE ~L\HZO DE 1.i53 JI.\$· 

TA EL tr:rrno DE DfC'IJ.mnm: DE 15G3.-2G DE FEBHERO I>E 1564. 

Ilustrísimo señor : 
La memoria que vuestra merced me mandó le die:;e de lo que se 

h11 pagado a lns órdenes ele señor Ranto Dorningo y San ,\.gustin y San 
Francisco ele esta Nueta España., así para oh.ras de moncsterios como 
de las limo:4nas que. S. M. les ha. hecho ele eúlices y campa11as y orna­
mentos, vino y aceite, y comida y otras cosas, desde once de marzo ck 
quinientos y cincuenta y tres años hasta fin de diciembre del año pa­
sado de quinientos y sesenta y tl"es, que yo don Fernando ele Portu­
gal sirvo a S. M. de su tesorero general en esta X uern, España. 

S,uro DomxGo. 

Desde el dic:ho tiempo, once de marzo ele mil e qui­
nientos y cincuenta y tres años, hasta fin de di­
ciembre <le se:;enta y tres, he dado y pagado a los 
monesterios <le señor Santo Domingo, de e:-;ta Xue-
\'8 España, ¡;etenta y dos mil y setecientos y cin. 72.7.i9 p:;. 1 tQ 
cuenta y 11ncre pesos y un tomín de orn ele minas, 
de cuatrocientos y cincuenta mamYcdíes cada pe-
.,, para obras y Yino y aceite y pescado, trigo y 

maíz, y cúliccs y campanas y onuunentos, y comi-
da y otrns cosa81 en el dicho tiempo. 

S.\X Am·sTÍX. 

Desde el dicho tiempo, once de ma!'zo de mil e 
qninientol'< y tincnentn y t re;$ años, hasbl fin de tli-. . 
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Minas. 

ciembre de sesenta y tres, he dado y pagado a los 
monesterios de señor San Agustín, de esta Nueva 
España, setenta y siete mil y setecientos ~ ~liez Y 77 .718 ps. 4 t9 
ocho pesos y cuatro tomines, de oro de romas, de 
a cuatroeientos y cincuenta maravedíes cada pe-
so, para obras y vino y aceite, pescado, trigo Y 
maíz, y cálices y campanas, y ornamentos y otras 

cosas en el dicho tiempo. 
Suma esta plana ciento y cincuenta mil y cuatro 
cientos y setenta y siete pesos y cinco tomines de 150.477 ps. 5t9 

minas. 
SAN FRANCISCO. 

Desde el dicho tiempo, once de marzo de mil e 
quinientos y cincuenta y tres años, hasta fin de di­
ciembre de quinientos y sesenta y tres, be dado y 

pagado a los monesterios de la orden d: señor San 
Francisco, de esta Nueva España, tremta y ocho 
mil y cuatrocientos y treinta y un pe~os Y tres ~o- 38.431 ps. 3 t9 
mines de oro de minas, de a cuatrocientos y cm-

' . 
cuenta maravedíes cada peso, para obras y vmo y 
aceite, pescado, trigo y maíz, y cálices y campa­
nas y ornamentos y otras cosas, en el di~ho tiem~o. 
Por la suma de la plana de atrás, ciento y cm-
cuenta mil y cuatrocientos y setenta y siete pesos 150.477 ps. 5 t9 

y cinco tomines, de minas. 
Por manera que suma y monta todo lo que he 

dado y pagado a las dichas tres ór~enes, co:no pa-
rece en estas tres partidas susodichas, ciento y 188.909 ps. 
ochenta y ocho mil y novecientos y nueve pesos de 
oro de minas, de cuatrocientos cincuenta marave-
díes cada peso, en el tiempo dicho, desde once de 
marzo de quinientos y cincuenta y tres has~. fin 
de diciembre del año próximo pasado de quimen-
tos y sesenta y tres, que son diez años y nueve me-
ses que ha que es a mi cargo la tesorería general 
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de S.M. de esta Nueva España, las cuales dichas 
partidas he sacado con brevedad de los libros que 
son a mi cargo, como vuestra merced me lo man­
dó. Protesto que si apareciere algún hierro de más 
a menos en esta cuenta que no me pare perjuicio 
en las cuentas que estoy dando. Fecho a veinte y 

seis de febrero de mil e quinientos y sesenta y cua-

tro años. 

l\Iinas. 

Don Fernando de Portugal. 

A. G. l. 2- 2- 313. 

XLIX 

PETICIONES DE LOS OBISPOS DE LA NUEVA ESPAÑA ANTE LA REAL AU­
DIENCIA DE MÉXICO.-MÉXICO1 11 DE OCTUBRE DE 1565. 

Muy poderoso señor : 
En la ciudad de México, en once días del mes de octubre de mil 

e quinientos e sesenta e cinco años, estando en el acuerdo los señores 
presidente e oidores de la Audiencia Real de la Nueva España, por 
parte del reverendísimo Arzobispo desta ciudad de México y reve­
rendísimos obisp0s de Chiapa, Taxcala, Guaxaca, Nueva Galicia y 
Yucatán, fué presentada una petición firmada de sus nombres, según 
por ella parece, en cada capítulo de la cual se decretó por esta Real 
Audiencia ciertas cosas que pareció convenían. El tenor de la dicha 
petición y de lo decretado a ella es esto que se sigue: 

Notorio es a V. A. la Real carta que S. M. como cristianísimo 
~y Y señor envía, por la cual manda a todos sus reinos y señoríos, 
tierras y provincias, guarden y cumplan lo ordenado y mandado 
en el Santo Concilio Tridentino. Y ansí mismo manda en un capí­
tulo de instrucción que trajo el Licenciado J erónirno de Val derrama 
Visitador desta Nueva España, se junten los perlados della en es~ 


